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by Hakel

CAPITULO XLVII
"Conquístala"
Esta semana sin duda ha sido la semana más cargada de emociones que ha tenido Candy, entre el coraje, la frustración, el dolor causado por Rastelli en el San Agustín. Entre la gloria de desenmascararlo y la satisfacción de poner orden en sus dominios. Desde la posibilidad de volver a encontrarse con Terry hasta el maravilloso día compartido con Albert. Desde los labios exigentes de éste, hasta el abrazo acogedor de Elroy. 

No tan ajeno a estas emociones está Albert, quien con los hombros recargados sobre la chimenea apagada de su despacho observa sin mirar y ve sin observar la amplia y fría habitación.
· <pensando> - Candy, mi dulce ángel. ¿Por dónde debo continuar mi camino? ¿Debo avanzar más hacia a ti o detenerme para darte tiempo? Quisiera tanto avanzar, pero no me atrevo. No sé si tu corazón esté preparado para volver a amar. No, no para volver amar, sino para amar intensamente. No, no quiero asustarte y tampoco presionarte.

Archie, procurando no hacer ruido entra al despacho. Observa a Albert. Tras haber sentido lo que él ahora siente lo comprende. Y se decide a hablarle no como su sobrino, sino como su amigo, el que, antes que todo, siempre han sido.
· ¿Albert?

· Archie, ¿qué te trae por aquí? Creí que hoy no querías saber más nada de oficinas y papeles.

· Y así es. Pero si estoy aquí es porque tía Elroy te ha mandado a llamar.

· ¿Y te ha mandado a ti a llamarme? Supongo que no querrá que me escape. ¿No es así?

· Seguro. Pero antes quisiera charlar un poco contigo. ¿se puede?
· Sabes bien que si Archie. Y supongo que quieres que hablemos como amigos ¿no? De no ser así me estarías diciendo tío.

· Señor Andrew, está usted en lo correcto. Cómo siempre.

· Y bien? Qué sucede Archie?

Archie lo mira y se dirige al balcón del despacho. Observa un poco afuera y se vuelve hacia él.

· Conquístala.

· ¿Cómo dices?

· Conquístala. A Candy. No me mires así Albert.  Sabes bien que es lo que deseas. ¿Cuánto tiempo la has amado? Desde Chicago? Desde Londres?

· Archie… por favor.

· Por favor Albert! Contesta. Quiero escucharte. ¿Desde cuándo?

· No puedo negarte que en Londres sentí atracción por ella. Pero no podía, no debía ser.

· ¿Por eso te fuiste?

· Sí. Pero el destino quiso que la encontrara nuevamente, sin memoria no podía negarme a lo que poco a poco iba creciendo. Pero estaba Terry. Y…

· Y? Terry ya no está ahora Albert. Tú eres su presente, y su futuro si lo quieres. Y a propósito de Terry, ¿es cierto lo del compromiso que hiciste con Lord Granchester hace años? 

· ¿Cómo lo sabes? Es cierto, pero ese compromiso quedo disuelto cuando Terry dio su palabra a Susana Marlowe.

· Pues eso parece ser que no lo tienen entendido los Granchester, Albert.

· ¿Cómo dices?

· Ayer en la cena, la señorita Marlowe preguntó por la prometida de Terry, por Lady St. Andrew. Y la única que lleva ese título por derecho, por ser tu heredera es Candy. Desde luego George y yo insistimos en que lo habías desechado cuando te enteraste de lo de Susana. Pero ellos insistieron en que no había ningún problema, dado que entre Susana y Terry no había palabra que los uniera, y que además, los duques se habían hecho cargo de ella. Por cierto, la nueva duquesa de Grandchester es nada menos que Eleanor Baker, la madre de Terry. Parece que nuestro amigo por fin tiene una familia.
· Bueno, la última palabra la tendrá Candy, Archie. Ella es la única que puede decidir su futuro y con quien casarse. Si hace tiempo acepté ese compromiso, es porque tanto Terry como Candy lucían felices y tenían muchas probabilidades como pareja.
· Si Albert. Eso era antes. Recuerda que Candy ahora es más que nunca una Andley. ¿Crees que sería conveniente dejarla elegir a Terry? Sería un verdadero escándalo, la tacharían de insensible, de interesada. No otra cosa. Y además, bien sabes que su felicidad no está al lado de Terry. 

· Archie, eso no está a discusión. Candy eligira.

· Si Albert, pero para elegir, necesita conocer y necesita opciones. Ella ha sido feliz todo este tiempo a tu lado. Tú no viste lo que sufrió cuando te fuiste del departamento de Chicago. Yo lo vi.  Ella te ama, pero no sabe si está en lo correcto, te ama, pero no se ha dado cuenta con cuanta intensidad. Te ama, pero tiene miedo de perderte. Te ama, y no lo sabe.

· Archie…

· Escúchame Albert, acércate, conquístala. Su corazón ya ha sanado. Y empieza a abrirse nuevamente. Entra en él para no salir más Albert. Con ello la harás feliz. Nadie es mejor que tú para hacerla feliz. Y nadie será mejor para ti. El uno es el complemento del otro. No la dejes ir. Y sí te sirve una razón más, con ello harás feliz a la tía Elroy.

· ¿A la tía Elroy?

· Sí, la tía Elroy muere por verlos juntos. Ella sabe tanto de Candy como yo de ti. Conquístala Albert. Conquístala.

Y con estas palabras se retira, dejando a un Albert con una certidumbre que minutos antes no tenía. Tendría dos cosas por hacer, comunicar a los Grandchester la inexistencia del compromiso y conquistar el corazón de Candy. Hacerla suya, para siempre.
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